APUNTO DE PERDER LA VIDA

Era un martes 13 de noviembre de 2008. Aquella tarde mis amigos quedaron para hacer una botellona . Yo estaba un poco desanimada y no tenía ganas de nada, mis amigas me comvencieron para que saliera. Me duché, me vestí y antes de irme me despedí de mi madre. Algo me decía que lo hiciera, al final cuando llegamos allí no tenia ganas de beber y yo sentía que me iba a pasar algo, un presentimiento muy raro. 

Al cabo de un rato mis amigas me ofrecían beber un vaso nada más y yo les decía que no, que no quería, que no tenía ganas, no tenia ganas de estar en la calle, en realidad me apetecía estar ya en mi casa, pero por no aguarle la fiesta a mis amigos decidí no decir nada y distraerme un rato.

 Eran ya las 12 de la noche cuando decidí tomarme un copa. Le pedí que me lo echara al primo de un amigo mío. Antes de echármelo empezó a reírse, yo no entendía por qué, pensé que sólo era por que estaba a gusto.   

A la hora habérmelo tomado empecé a marearme, a sentirme mal, el cuerpo me pesaba...decidí sentarme un rato cuando de repente me entran ganas de vomitar.

 Al cabo de las horas no se me pasaba el malestar y me levante para dar una vuelta. Cuando me levante todo se me fue, no veía nada estaba todo oscuro, al lejos veía una luz blanca pero no llegaba a ella. 

 Al parecer caí en coma, por lo que me han contado mis amigas, llamaron a urgencias porque no reaccionaba. La ambulancia tardó 30 minutos aproximadamente, mis amigos ya se esperaban lo peor, crían  que yo había muerto pero los médicos dijeron que había entrado en un coma profundo que no sabían si iba a despertar . 

Mis amigas fueron corriendo a llamar a mis padres, no se atrevían a darle una mala noticia.  ¡Una vez que salimos y mira lo que nos pasa!
 Mi madre muy asustada salió corriendo para el hospital. Allí le dijeron a todos que si me querían viva que rezaran por mí porque  me habían dado una droga de las más fuertes y no sabían cual era, tenían que investigarla y le pidieron a mis amigas que les ayudaran,  que fueran a buscar quien me lo había echado para averiguar cual era esa droga tan fuerte.

Mis amigas lo intentaron, pero volvieron con las manos vacías por que nadie sabía nada. Mi madre, muy angustiada no paraba de llorar y de rezar. El médico fue hablar con mi padre y  le dijo que se la llevara del hospital o que le diera algo de comer,  podía caer mala y sería peor, pero mi madre no se quería marchar  y no consentía hacerle caso a mi padre .

 Al cabo de los meses ya iba mejorando, pero no despertaba, ya no corría peligro de vida pero todavía estaba mala. Al cabo de cuatro  mese y medio desperté. Lo que recuerdo es que cuando desperté mi madre estaba junto a mí y no me soltaba de la mano, también recuerdo que la primera palabras que pronbuncié después del coma fueron “ mamá te quiero” 

Mi madre llorando fue a llamar al doctor, quien depués de un reconocimiento aseguró que estaba bien pero que no nos podíamos confiar.  A los días después de haber despertado la policía venía a verme y a preguntarme cosas para dar con el que me había hecho esto. Porque ese tenía que pagar.

 Al mes después de estar en el hospital me acordé  de que quién me había preparado la bebida y llamé a la policía. Les conté todo lo que recordaba.

Después de dos semanas más en el hospital me dieron el alta para poder regresar por fin a mi casa. Cuando llegué a mi casa llamaron por teléfono, era la policía me dijo que si nos podíamos ver en dos horas en comisaría que tenían buenas noticias.

  Allí estaba,  era él, estaba llorando destrozado. La policía me pregunto si era la persona que me había servido la copa y yo dije que sí pero que quería hablar con él a solas. 

Le  pregunté porque me había hecho eso, si yo no lo conocía. Él me contesto que el no quería hacérmelo, que yo le gustaba y que lo que quería era acostarse conmigo. 

Yo le metí una torta  y llamé corriendo a los señores agentes, llorando grité: “Llévenselo, por favor”. Mi madre me abrazó y me dijo que no llorara que eso no iba a pasar más. 

La policía lo interrogó, y  averiguó qué tipo de droga había utilizado. La policía lo metió preso, y en el juicio le echaron 10 años de cárcel. 

Yo sin embargo era muy feliz, disfrutaba de mi vida. 

Porque aquí me he dado cuenta que la vida son dos días y hay que disfrutar, pero con cuidado. También digo para quien lea mi historia que por favor nunca bebáis de los vasos de otras personas y no dejéiss que nadie o los prepare.

                                                                FIN
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